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Testimonios sobre Champagnat. Su espíritu y práctica de la pobreza


A juzgar por las referencias de los primeros Hermanos, resulta evidente que el P. Champagnat empleaba para sí mismo el menor dine​ro posible y se procuraba los mínimos cuidados. Los que vivían con él procuraban imitarle lo mejor que podían. Ser pobre por amor del Reino les llenaba de alegría. Hasta los rudos campesinos, acostum​brados a una vida dura, estaban asombrados de los extremos a que llegaba en sus privaciones. Esta fue, sin duda, una de las cosas que más les impresionó.

· Su modesta habitación (en La Valla) tenía apenas seis metros longitud por 4 de anchura y 2'50 de altura. ¡Oh! si estos muros pudieran hablar: Si, los muros y el entarimado de esta pequeña sala me han dicho siempre que el P. Champagnat estaba lleno del espíritu de piedad y del espíritu de pobreza. Transcribo las sentencias religiosas que había escrito en grandes carac​teres sobre las paredes de esta habitación y que el H. Cecilien ha restau​rado cuidadosamente (ya que habían desaparecido en parte): "Bénie soit la tris pure et tris immaculée conception de la Bienheureuse Marie, Mire de Dieu"... "A Dieu seul toute la gloire"... "Loué soit le tris saint Sacrement de l'autel"... "De votre feu céleste embrasez tout mon coeur"... "Jésus, tout mon amour; Je-sus, tout mon bonheur". La habitación y el "parquet",sobre todo, (ya que en realidad era una especie de mosaico) nos hablan de su amor a la pobreza. Este mosaico estaba formado por anchos ta​blones mal ensamblados, algunos ladrillos y, en uno de los rincones, va​rias piedras lisas de gran tamaño, tomadas en la localidad y pulimentadas o talladas más que nada con los clavos del calzado. Todo esto hubiera po​dido ser remplazado fácilmente por un buen entarimado no muy costoso. Al buen Padre no le faltaba el buen gusto y sabía apreciar la belleza y el orden, como lo prueba el esmero que puso en la construcción de la en​fermería del Hermitage y sobre todo de la capilla. Pero prevalecía en él el amor a la pobreza. Esta habitación, tan pobre, era para él; por esa ra​zón, la quería pobre y se complacía en ello. Cuando yo obtuve permiso para restaurar la parte quemada de la vieja construcción levantada por el Padre y algunos Hermanos, los albañiles ponderaron la solidez de aquellos muros construidos sin cal y no quisieron derribar sino un tercio apenas. El maes​tro albañil, Sr. Pont, me dijo que se podía construir sobre los antiguos muros sin temor alguno. (H. Gentien)
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Su mortificación era ejemplar. Conservamos aún su calzado de invierno, que tiene enormes clavos, como si se tratara de las botas de un carretero. (. Narcisse)

· Yo sé que, en cierta ocasión, viendo la Sra. Thiolliére, de St-Chamond, que la vestimenta del P. Champagnat dejaba mucho que desear para presentarse así en el Arzobispado, le compró una sotana nueva para que pudiera hacer una visita semejante. (H. Théodose)

· Aún se conservan en la casa-madre su vieja capa, que se asemeja a un lemo​sín de carretero, el sombrero, que no tiene otro semejante, y sus grandes zapatos llenos de clavos, como los que usan los pastores de montaña. (H. Bérillus)

· Se conserva todavía su capa en el Hermitage; está tan gastada que a nadie se le hubiera ocurrido usarla. En el rigor del invierno, era la única pren​da que añadía a las habituales. (H. Barlaam)
· Mientras construía la primera casa del Instituto, se cobijó durante algunos meses al abrigo de una roca. Al llegar el invierno, se alojó en una de las casas de la vecindad, pero estaba tan destartalada que la nieve cala sobre su cama, la cual era al mismo tiempo demasiado pequeña, de suerte que el siervo de Dios se despertaba con los pies cubiertos de nieve. (H. Barlaam)

· El H. Silvestre, muerto en 1887, vivió durante nueve anos en compañía de. P. Champagnat. Hablando de la vida pobre de los primeros Hermanos, decla​ra que la encontraban soportable; más, añade luego que la amaban. El Venerable Fundador sabía hacérsela amable con sus ejemplos y palabras (H. Stratonique)

· Nunca lo vino en mente crear un fondo de reserva, ni para si ni para la comunidad. Es una cosa bien comprobada en la Congregación que el Venerable Padre empleaba inmediatamente todo el dinero que le llegaba, sea en obras de caridad, sea para el mantenimiento e incremento de la comunidad (H. Stratonique)

· A un Hermano de los antiguos le oí decir a un novicio que mondaba mal las legumbres: "Si el P.Champagnat estuviera aquí, se sentiría apenado, al ver cómo desaprovecha Ud. el don de Dios". El H. Barthélemy me hacía observar a menudo los lugares del comedor donde había demasiadas migas debajo de la mesa. "Ah - me decía - el P. Champagnat no hubiera tolerado esto! (H. Romain)


A pesar de sus virtudes, sabia también aprender de los demás.

· Observé en el reclinatorio del Padre un Crucifijo de marfil, bellamente trabajado. Intenté incluso reproducirlo en yeso. Pero allá por la época de la emisión de los votos, dicho Crucifijo desapareció; vi que lo había sustituido por otro más corriente y sumamente sencillo. El Padre había comprado un pequeño estuche para colocar sus objetos de aseo. En una de las visitas del P. Colin al Hermitage, el P. Champagnat le mostró la cajita y le hizo observar con satisfacción que era un objeto muy cómodo, invitándole a que se procurara uno semejante para utilizarlo en sus viajes. "No - respondió el P. Colin - el que tengo me basta y es tal vez, más pobre". Al oír esta palabra, el P. Champagnat cambió de expresión y poco después el estuche desapareció. (H. Marie-Jubin).

Los que fueron testigos de la pobreza de los primeros años, lo recuerdan con claridad:

· Oí decir al Sr. Tissot, párroco de Balbigny, fallecido hace unos años, que en los comienzos del Instituto la comida de los Hermanos era horriblemente mala; comían un pan que se hubiera podido pegar a una pared como si fuera yeso. ( Jean-Marie Boiron)

· Cuando la casa, o mejor dicho tugurio, que albergó a los primeros llamados fue del todo insuficiente, los Hermanos construyeron por sí mismos otra bajo la dirección de su jefe, a quien se le veía a menudo manejando la pala y el martillo de albañil. Esta casa, que yo habité como escolar du​rante dos años, llevaba las huellas visibles de la inhabilidad y de los apuros económicos de las personas que la habían levantado. Cuántas veces cuando el viento del sur soplaba con cierta violencia, nosotros nos poníamos a temblar de miedo ante el peligro de ser sepultados bajo sus ruinas (Padre Pierre-Louis Mallaure)
· Cuando yo estaba en la casa-madre, llegó un grupo de 10 muchachos. A la vis​ta de nuestras caras tan poco rellenas, se largaron a la mañana siguiente todos menos dos, uno de ellos cojo; estos dos aguantaron. (H.Joseph Violet)
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· El alojamiento, los muebles y el vestuario guardaban consonancia con la ali​mentación. El mobiliario no debía ser muy abundante aquel año que me envió con otros Hermanos a recoger musgo en los bosques, con objeto de hacer unos colchones para los que daban señales de mayor cansancio (H. Gérasime)

· Cuando yo ingresé en el Instituto, en 1838, la comunidad bebía aún "agua teñida con unas gotas de vino", comía un poco de carne en una de las comidas y condimentaba las legumbres únicamente con sal. Y hay que añadir que los manjares ordinarios habían sido ya un tanto mejorados. Un hectolítro de vino era a menudo sufi​ciente para todo el año en las comunidades de tres Hermanos. Los baúles, sacos de viaje, relojes, colchones, el uso del tabaco, los viajes cortos en coche, etc, eran entonces cosas más o menos desconocidas para los Hermanos. (H. Avít)

· En 1839, es decir, bastantes años después de la fundación del Instituto, las mantas de lana no habían sido aún introducidas, y las de algodón eran muy poco frecuentes. En su lugar, la mayoría usaba las que fabricaban en el Hermitage los mismos Hermanos. Para ello se servían de paños viejos: los cortaban en franjas no muy anchas, de igual longitud, y las trenzaban con cuerda hasta conseguir la anchura equivalente a la de una manta ordinaria. Era cosa sencilla, era algo ciertamente pobre, pero la limpieza quedaba garantizada. En la época de los grandes fríos (lo sé por experiencia) su efi​cacia era más que dudosa. Prueba de ello es que había un Hermano encargado de ver si todos tenían un número suficiente de ellas. (H. Dacien)

· Un jueves de Marzo de 1837, se dejó oír en nuestra casa un fuerte toque de campana a las 5 de la mañana, cuando aún no nos habíamos levantado. El Hno. Director, a medio vestir, se apresuró a ver quién llamaba a esa hora tan temprana. Grande fue su sorpresa al comprobar que se trataba del Padre Champagnat. Se deshizo en excusas, explicándole que la tardanza en levantarse era debida a una gripe general que afectaba a los Hermanos. El buen Padre comprendió en seguida de qué se trataba, ya que conocía muy bien la regularidad de nuestro Hermano Director. Pero, aún contrariando al buen Hermano, entró con paso de​cidido en casa y se fue a hacer una visita a la cocina y dependencias anejas; luego subió al primer piso, al dormitorio, donde nos halló más o menos vesti​dos. Nos apresuramos a presentarle nuestros respetos y excusas. Él, después de abrazarnos y preguntar a cada uno cómo se encontraba, gastó algunas bro​mas a propósito de la sorpresa que nos había procurado. Continuando luego su visita, llegó a una pequeña habitación donde había una buena cantidad de hogazas (pan de primera calidad). Se detuvo asombrado y, adoptando un aire serio, preguntó al Hermano Director qué hacían allí aquellos panes. Este res​pondió que compraba ese tipo de pan por razones de economía, ya que, una vez bien seco, servía para hacer una excelente sopa, muy nutritiva y que exigía además menos cantidad que utilizando pan ordinario. El Padre se mostró muy apenado por esta manera de calcular y, en tono muy severo, le dijo: "No hay un solo cura de cantón que coma pan de lujo como éste, y ustedes, pobres Hermanitos, se permiten tal golosina, contraria por completo a la pobreza, a la modestia y a la sencillez de su estado"? El Hermano Director pidió perdón por su falta y todos quedamos bien de acuerdo que no se repetiría un hecho semejante. Luego el buen Padre, que había pasado la noche viajando y había venido a pie desde Vienne, se fue a la parroquia, donde celebró misa y visitó al párroco, Sr. Petitain, y a su ayudante, Sr. Brut. A continuación regresó a nuestra casa y pasó con nosotros parte de la jornada. Como de cos​tumbre, fue bueno y amable, nos dio algunos consejos y avisos paternales, in​cluyendo algunos sobre el modo de combatir la gripe. Yo no recuerdo ya si la gripe se curó rápidamente o no, pero lo que no he podido olvidar es que un Hermanito de María no debe comer pan de primera categoría. (H. Euthyme)


No se puede pasar por alto otro aspecto de su pobreza, a sa​ber: la clase de personas que acudían a él y de las que se sirvió para llevar a cabo su inspiración.
· Sólo me queda una idea confusa de haberle visto en mi infancia. He oído, en cambio, hablar mucho de él a mi madre, que le ayudaba en sus buenas obras. Muchas veces se encargaba de despojar de parásitos a los niños pobres que él recogía e instruía, algunos de los cuales llegaron con el tiempo a formar parte del número de sus hermanos. (Mare-Francoise Baché)

· Cuántas humillaciones tuvo que soportar en la persona de sus primeros no​vicios, sujetos toscos e incultos: Y ¿qué decir de las privaciones de to​do tipo que hubo de compartir con ellos? Tal es así, que las buenas ma​dres de familia de La Valla, movidas a compasión v sin que sus maridos lo advirtieran, le llevaban algunas provisiones alimenticias. Pensando yo más tarde estas cosas, he llegado a concluir que no fueron precisamen​te los elementos humanos la base de su fundación. (Padre Jean-Marie Boiron)

· El buen Padre me envió a Perreux (Loire) para remplazar al H. Justin; éra​mos tres en aquella escuela y ninguno había cumplido aún los 20 anos. Qué cierto es que en manos de nuestro venerado Padre todo tipo de instrumento era bendecido por Dios. (H. Gérasime)

· Los primeros Hermanos recibidos por el siervo de Dios en el noviciado no poseían otra cosa cuando ingresaron sino buena voluntad y un propósito firme de actuar cual conviene. Su instrucción religiosa era incompleta; a penas si sabían leer y escribir; las formas de la buena sociedad les eran desconocidas casi del todo; su rusticidad estaba en consonancia con las rudas montañas que les hablan visto nacer. Toda admiración es poca cuando uno contempla la rápida transformación operada en ellos gracias al siervo de Dios; les bastaron, en efecto, pocos años para probar con su conducta que se hablan transformado en buenos religiosos y excelentes maestros, a juzgar por la buena marcha de sus escuelas. (H. Théodose)

Testimonios sobre Champagnat. Favores obtenidos por su intercesión


Incluso durante su vida, la gente estaba convencida de que eran las oraciones del P. Champagnat las que obtenían favores es​peciales para ellos o para él mismo.

· Un día, teniendo que ir mi madre al campo, me confió la custodia de mis hermanos. Mi hermanito Jean-Marie, de 15 meses, se cayó al agua y estu​vo allí un cuarto de hora poco más o menos. Yo fui la primera en acudir en su ayuda y lo saqué del agua asiéndole por los vestidos. A mis gri​tos, acudieron varias personas, entre ellas Marcelino Champagnat (que entonces era seminarista y disfrutaba de vacaciones), el cual me tomó de las manos a la criatura y dijo: está muerto. Yo redoblé los gritos y él repetía: está en la presencia del buen Dios. En aquel mismo momen​to llegó mi madre. Champagnat, que multiplicaba sus cuidados con el pobre infeliz, dijo a mi madre: Señora Epalle, no llore, que el niño comienza a reanimarse.
Y, en efecto, llegó a recuperarse por comple​to. Más tarde, cuando cometía alguna travesura propia de la infancia, solían decirle: "Tú no deberías hacer eso, pues debes la vida al Padre Champagnat". Comprendí en esa ocasión que el seminarista era amigo de Dios. (Julienne Epalle)
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· A la edad de tres o cuatro años, como consecuencia de un gran susto recibido, me desplomaba a menudo y quedaba tendido en el suelo como muer​to. Me llevaron a la iglesia y el Padre Champagnat leyó ante mi un pa​saje del evangelio de San Juan. Recuerdo que yo, con mi manita infantil rechazaba la estola que había colocado sobre mi cabeza. Mi curación se operó en aquel momento, ya que el achaque no volvió a molestarme más en los días de mi vida. (Fleury Chovet)
· Oí decir al H. Attilant lo siguiente: "Cuando yo estaba en Solliés-Pont, conocí al P. Duffieux, Superior de los Padres Maristas de Montbel (Var). Cada vez que le veía, me hablaba de nuestro Venerable Fundador, a quien había conocido en Nuestra Señora del Hermitage. Su Padre Champagnat - decía - era un hombre de fe y tenía una inquebrantable confianza en Dios. Una prueba de ello está en aquel famoso muro levantado por él mismo, cuya parte central aparecía sensiblemente abombada. Como los Her​manos y visitantes le hicieran observar aquella deformidad, él se contentó con replicar: Le voy a aplicar un fuerte rodrigón y el buen Dios lo pondrá derecho; e hizo la señal de la cruz. Pues bien, lo que había dicho se cumplió". (H. Bérullus)
Son incontables los relatos de aquellas personas que obtuvieron favorres por intercesión del Padre Champagnat, después de su muerte. Seleccionamos aquí unos pocos de entre los muchos testimo​nios presentados en el proceso de su Beatificación:

· Se acordará Ud., sin duda, de que al despedirme le dije que, antes de dirigirme a Saint Paul, iría a saludar a mi primo, el querido Hermano Adon. Pues bien, llegado a Saint Chamond, tomé billete para Ouillius; en Givors dije adiós a los compañeros que se apeaban y yo continué al​ menos unos instantes más en el tren; luego me asomé a la ventanilla para ver si el tren se acercaba a mi destino. A unos 300 metros vi la estación. El tren iba a toda velocidad; ello no obstante, yo tomé mi saco de mano y abrí la portezuela para disponerme a bajar, llegado a la estación, el tren se detuvo. Yo bajé enseguida, y apenas tomar tierra, el tren reemprendió su marcha velozmente. En el andén no había nadie. El jefe de estación se me acerca y me pregunta qué es qué es lo que hacía por allí y a dónde me dirigía.
· Lo estaba esperando a Ud., para entregarle el billete.

· ¿De dónde viene Ud?... Pero, ¿cómo ha hecho para apearse, si este tren es un expreso?
· El buen Padre Champagnat ha hecho que se parara, a fin de que yo pue​da ir a Lyon, donde tengo que estar dentro de una hora. 
El pobre hombre no acertaba a creer lo que sus ojos veía.. remiraba el billete y... al fin terminó diciendo: Buen viaje! (H. Venant, en una carta dirigida al H. Stratonique)

· Al llegar a Notre Dame de l'Hermitage, me encontraba sudando, razón por la cual sentí un poco menos el dolor de riñones que hecho tanto sufrir durante los Ejercicios Mayores; pero una vez pasó el calor, volví a sentir molestias con bastante intensidad. Habían hablado de hacernos visitar las reliquias del Padre Champagnat, y tenía ganas de llegar al Hermitage, sobre todo por ese motivo. El querido H. Ladislas me colocó sobre los hombros la capa que el buen Padre usaba cuando iba a visitar a los enfermos y, apenas ponérmela, noté cier​to alivio. Hubiera conservado con gusto esa prenda algunos instantes más, pero había otros que querían también tener el honor de ponérsela. Entonces yo me resarcí sentándome en su sillón. Permanecí allí hasta que desapareció por completo mi dolencia. El efecto ha sido duradero, ya que han pasado cuatro meses desde entonces y no he vuelto a sentir molestia alguna, no obstante el invierno tan lluvioso que hemos tenido (H. Venant)
· De manera similar, yo había sido curado algunos días antes de un dolor que padecía en una zona cercana al corazón y que venia molestándome du​rante doce años. Bastó para ello aplicarme a la parte dolorida un libro de la Vida del venerado Padre: me refiero a la Vida que se escribió para la Causa de su Beatificación. Regresábamos de Saint Genis y era tal el dolor que sentía en el costado que no podía andar, pues me faltaba la respiración. El querido Hermano Sisoés tenía ese libro bajo el brazo Sin decirle nada y sin que se diera cuenta, se lo quité, lo apliqué so​bre la parte dolorida y lo conservé hasta Charly. Cuando llegamos a esa población, ya no sentía el dolor. A partir de entonces, no me ha vuelto a molestar. Los demás años., de octubre a abril, tenia que aplicarme un ladrillo muy caliente sobre la parte dolorida para poder conciliar el sueño. Este año no ha sido necesario. Me encuentro como nunca lo he es​tado.
(H. Venant)
· El H. Florien, director de Jaugeac (Ardéche) atestigua que fue curado de una inflamación del  ojo izquierdo, con tal suerte que no podía soportar ni la claridad del día ni la misma luz de una lamparilla. Los remedios prescritos por los médicos no le habían procurado alivio alguno. Se aplicó entonces una reliquia del P. Champagnat y quedó sano al instante, de tal suerte que aquel mismo día pudo ya leer, al día siguiente, pudo escribir una carta en la que refería su maravillosa cu​ración. (H. Théophane)
· Pocos días ha, conversando con el querido H. Théonas sobre nuestro venerado P. Champagnat, le conté que, en unión con mi familia, le había pedido la curación de mi padrino y que no habla obtenido sino su conversión. Por eso le ha dicho a Ud. en Neuville que yo tenía algo que referir sobre nuestro Venerable Padre. El jueves pasado quedé sorprendido cuando ese mismo Hermano vino a pedirme que le in​formara a Ud, de esta gracia. Yo, para no ser ingrato a nuestro buen Padre, escribí inmediatamente a mí hermana y le pedí que me descri​biera de nuevo la enfermedad y los últimos momentos de mi padrino. Su nombre era Ennemond Buisson y habitaba en el municipio de Chassieux (Isére). Vea, pues, lo que mi hermana me responde: "La enfermedad de tu padrino sobrevino después de haber experimen​tado un shock. Dudando de si el perro estaba rabioso, quiso atarlo, pero éste le mordió en la mano y luego se escapó. Tu padrino tomó todos los fármacos contra la rabia, pero los médicos le aseguraron que no era posible la curación, ya que la sangre había quedado alte​rada a causa del susto. Tuvo que soportar, pues, un martirio de dos años. El médico de cabecera le aconsejó que fuera a un Hospital, pero pasado allí un mes y viendo que su estado era demasiado grave, lo remitieron a su casa para que el médico le hiciera una operación. Fue entonces cuando tú le escribiste y le decías que estaban rezando por él en comunidad. En tu carta mandabas una estampa del P. Champagnat le anunciabas que iban a comenzar una novena al Padre Champagnat para pedir su curación. Tu padrino quedó tan contento al recibir aquella imagen, que comenzó a sonreír mientras la sostenía entre sus manos. Encargó que la colocara en la pared, al lado de su cama, para poderla contemplar a gusto. A partir de ese momento, se olvidó de sus dolo​res y comenzó a hablar con gran piedad y fe de cosas religiosas. Me dijo que, para hacer la novena de un modo conveniente, tendría sumo gusto en cumplir con sus deberes religiosos. Yo fui a llamar a un sacerdote, del que tan necesitado estaba, pues hacia unos 35 años que no recibía los sacramentos. El señor cura, que era un recién llegado a la parroquia, vino, pues, a visitarlo por vez primera y a confesarlo. Uno y otro quedaron encantados de ese encuentro. Pero para recibir la Comunión mi tío quiso que le asearan convenientemente y que adornaran la habitación con las mejores telas blancas que hubiera en casa. Cuando entró el sacerdote, él se incorporó en la cama, se quitó el gorro de noche y juntó las manos. El Sr. Cura, edificado ante tanto respeto, le habló de su primera Comunión. Recibió a Nuestro Señor con tanto recogimiento que edificó a todos los presentes. Murió dos días después con las mismas disposiciones (en Septiembre de 1891). Después de recibir los últimos sacramentos, -repetía a menudo: "Ahora sí que voy a morir a gusto” Y sin embargo, antes de llegar tu carta, nadie se hubiera atre​vido a a hablarle de confesión. La vista de la imagen del P. Champagnat, sobre todo su oración, le dispusieron admirablemente y operaron la conversión. (H. Carolus, en una carta al H. Stratonique)
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